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ALGUNAS NOTAS SOBRE LA EVOLUCIÓN
HISTÓRICA Y METODOLÓGICA DE LOS
ESTUDIOS DEL CLIMA DE CANARIAS:

ESTADO ACTUAL DE LA CUESTIÓN

Pedro Dorta Antequera

Introducción

La naturaleza de las islas Canarias ha suscitado a lo largo de la historia, desde su con-
quista en el siglo XVI, un gran interés y curiosidad entre los viajeros y científicos de toda
Europa. Sin duda a ello ha contribuido su posición estratégica entre tres continentes y
servir de escala en las comunicaciones transoceánicas, pero también su gran biodiversidad,
resultado de su situación insular, su latitud y longitud, su complicado relieve y también su
clima.

El objetivo de este trabajo es analizar el tratamiento que se le ha dado al estudio del
clima de Canarias, desde las primeras referencias históricas hasta las obras más recientes.
Se pretende con esta exposición repasar los métodos empleados y el tratamiento de toda
la información climática con el fin de mostrar los avances y cambios en las técnicas de
análisis y en las nociones y conceptos sobre el clima del archipiélago.

Debido al diferente “peso científico” de los trabajos anteriores al siglo XX con respec-
to a estos últimos y a que ya hay algunas obras que analizan aspectos de las obras climáticas
históricas sobre Canarias (ORY, 1994 y 1995; LÓPEZ, 1985 y 1987; VALLADARES,
1995), se hará un más profundo análisis en los segundos (siglo XX), puesto que su impor-
tancia en el conocimiento climático de las islas es indudablemente muy superior que en
los trabajos “precientíficos”, de los cuales sólo hemos tenido en cuenta una pequeña muestra
porque las referencias climáticas son innumerables1 y la información que aportan en la
mayor parte de los casos es meramente descriptiva.

En los cuatro primeros siglos, excepto alguna excepción muy puntual, prácticamente
no existen trabajos exclusivos sobre el clima de Canarias y únicamente se trata de refe-
rencias marginales o descripciones de determinados episodios meteorológicos de conse-
cuencias graves en aspectos sociales o económicos de las islas.

Los fundamentos del clima del archipiélago eran, hasta bien entrado el siglo actual,
prácticamente desconocidos. Sólo a partir de las publicaciones de Inocencio Font Tullot
en los años cuarenta se comenzaron a descifrar todas las claves de las condiciones atmos-
féricas de esta región a caballo entre el dominio climático templado y el tropical.

Por todo ello hemos dividido el trabajo en tres partes: la primera que podríamos deno-
minar como precientífica, la segunda, una fase de transición, en la que la principal nove-
dad es la utilización de datos meteorológicos y la aparición de las primeras obras climáticas
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y, la tercera y última, científica, que se corresponde con la mayor parte del siglo XX y
fruto de la cual es la inmensa mayoría del conocimiento actual sobre el clima de Canarias.
Es a ésta, por tanto, a la que dedicamos un análisis más minucioso.

Etapa precientífica

El término precientífico en Climatología hace referencia al período comprendido entre
la prehistoria y el siglo XVI al ser una etapa “más contemplativa que explicativa” (GIL y
OLCINA, 1997, pág. 9), en la que además se mezclan los fenómenos meteorológicos con
referencias mitológicas y en la que fundamentalmente existe la observación visual y la
descripción.

Creemos que a pesar de que entre los siglos XVII y XVIII se crean los primeros instru-
mentos de observación, las primeras redes meteorológicas en algunos puntos del planeta
y “se produce el tránsito de la especulación a la ciencia experimental” (GIL y OLCINA,
1997, pág. 17), esta etapa en las islas se alarga hasta bien entrado el siglo XIX, puesto que
no es hasta esa centuria cuando comienzan a realizarse mediciones de forma más o menos
sistemática y se publican trabajos basados en esos datos de los elementos del clima y con
planteamientos relativamente científicos.

Las primeras observaciones sobre el clima de Canarias comienzan ya desde el siglo
XVI con descripciones de algunos aspectos de las islas, como es el caso del ingeniero
italiano Leonardo Torriani. En esta obra, escrita en 1590, se realiza una profunda descrip-
ción de los aspectos humanos y físicos más destacados de Canarias. En sus páginas pode-
mos encontrar relatos interesantes sobre las características del clima canario. Durante un
ascenso al Teide explicaba lo siguiente refiriéndose, sin duda, a la segunda capa de los
vientos alisios por encima de la inversión térmica de subsidencia:

Encima hay vientos fuertes y muy secos, sin ninguna humedad durante el mes de
junio; de lo cual inferí que está en la parte más alta de la primera región del aire,
donde las exhalaciones secas acuden dando vueltas (TORRIANI, 1980, pág. 175).

Narraciones de este tipo podemos encontrarlas en numerosas publicaciones, especial-
mente a partir de la segunda mitad del siglo XVIII (GLAS, 1764; LEDRU, 1796,
URTUSAUTEGUI, 1779) y de forma mucho más abundante durante la siguiente centu-
ria.

Las descripciones más numerosas en esta época se refieren fundamentalmente a algu-
nas cuestiones, que son las que mayores consecuencias tienen en el medio físico y huma-
no de las islas o que sorprenden por lo poco usual en los países o regiones de origen de los
narradores, en su mayor parte ingleses, franceses, alemanes y belgas. Los relatos de ma-
yor valor descriptivo se centran así en la apreciación del mar de nubes, las invasiones de
aire sahariano, los episodios catastróficos de precipitaciones de gran intensidad horaria,
que afectan a las islas con relativa recurrencia, y las frecuentes sequías.

En el primer caso, la capa de estratocúmulos, que se conoce vulgarmente como mar de
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nubes o panza de burro, llama la atención, de forma especial, a los viajeros que ascienden
al Teide, y son muy numerosas las obras que dedican un apartado o capítulo a describir el
ascenso. El más famoso de los cuales tal vez sea el de Humboldt en 1799. Hemos entresa-
cado dos textos por su expresividad sobre la apariencia del mar de nubes. El primero del
navegante escocés George Glas en 1764 y el segundo de Alexander Humboldt:

Lo que más llamó la atención de mi compañero fue la extraordinaria y poco
corriente apariencia de las nubes por debajo de nosotros: parecían como un océa-
no, sólo que su superficie no era tan azul ni suave, sino que parecía algodón muy
blanco; y en donde este océano de nubes, como puede llamarlo, tocaba la orilla,
parecía espumajear como olas rompiendo en la playa”. (GLAS, G., 1982,
pág. 86).

Las nubes aparecían repartidas de manera tan uniforme y estaban dispuestas en
un plano tan exactamente, que producían el efecto de una inmensa cubierta de
nieve. (HUMBOLDT, 1997, pág. 34).

Este último autor llega, incluso, a establecer la altitud a la que se situaba el manto de
estratocúmulos, 600 toesas ó 1170 metros (LÓPEZ, 1985, pág. 470), y realizó una serie
de mediciones térmicas en su subida al volcán.

El ascenso al Teide llegó a constituir el objeto del viaje hasta las islas de numerosos
viajeros. De esta forma se han aportado descripciones detalladas no sólo del mar de nubes
sino de las diferencias de la temperatura y humedad del aire con la altitud o de cuestiones
importantes de la distribución en pisos de la vegetación, del poblamiento, etc. En el siglo
XVIII destacan Feuillé, Adanson, Glas, Humboldt - Bonpland, etc, y en el XIX Berthelot,
Coquet, Leqlerq, Pruneda, Verneau, etc.2

A través de los textos antiguos también se obtienen interesantes descripciones de las
invasiones de aire sahariano más intensas que han afectado a las islas y ya se establecen
sus características más singulares. Estas situaciones atmosféricas producen graves altera-
ciones en la vida socioeconómica del archipiélago puesto que no sólo llevan aparejadas
altas temperaturas y bajos valores higrométricos, sino que también pueden acarrear polvo
en suspensión y plagas de langosta. Estas últimas han sido relativamente frecuentes hasta
mediados del siglo actual. Existen referencias en obras de Berthelot, Verneau, Leclercq,
etc. Hay algunos relatos de excepcional valor descriptivo como los que se exponen a
continuación de Viera y Clavijo en 1776 y de Darwin en 1832:

He dicho que lo menos malo que introducen los vientos australes en Canarias es
el calor, porque también suelen acarrear la sequedad, el huracán y la langosta...
(VIERA Y CALVIJO, 1967, pág. 23).

Este polvo cae con tal cantidad, que todo lo ensucia a bordo y ofende a los
ojos; algunas veces hasta oscurece la atmósfera, tanto, que se han perdido buques
y estrellado contra la costa. Con frecuencia cae sobre barcos que navegan a va-
rios centenares de millas de la costa de África, hasta más de 1000 millas y en
puntos distantes de 1600 millas en dirección Norte y Sur... (Darwin, 1832, Ex-
traído de ORY, 1994, pág. 224).
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Analizando los textos antiguos algunos autores, especialmente historiadores, han lle-
gado a encontrar referencias de multitud de estas plagas, estrechamente unidas a situacio-
nes sinópticas de dominio de masas de aire africano, conocidas popularmente como “tiempo
sur”. Las más antiguas de las que se tienen noticia son las de 1581, 1585 y 1588 (BRITO
GONZÁLEZ, 1989, pág. 72). Asimismo, existen multitud de referencias de la de 1659,
aunque algunas otras también tuvieron graves repercusiones (1726, 1769, etc.). Aproxi-
madamente se han registrado entre 3 y 6 cada siglo. De las más recientes la de mayor
importancia ha sido la de 1954, cuya evolución aparece fielmente reflejada en la obra de
Del Cañizo (1953-54).

Las inundaciones y lluvias intensas también reciben un tratamiento informativo impor-
tante puesto que en algunos casos, incluso, han supuesto pérdida de vidas humanas. Son
tristemente célebres los aluviones de 1645, 1781, 1783, 1826, 1957 y 1988 (QUIRANTES
et al., 1993, pág. 611). El de 1783 queda reflejado brevemente en el siguiente texto:

Entre once y una del día, corrió el barranco de Santa Catalina con tanta abundan-
cia de agua y tan fuertes sus extragos, que será memorable por muchos años. Se
llevó siete casas y arruinó otras muchas de las inmediaciones (...). Perecieron dos
hombres y una niña y muchos se libraron de milagro. (En LORENZO y MORE-
RA 1957, pág. 92).

El de 1826 parece ser que es el que mayores repercusiones ha tenido en los ámbitos
humano y geomorfológico en la historia reciente del archipiélago (QUIRANTES et al.
1993, pág. 612). Son numerosas las referencias sobre este aluvión y gracias a ellas se ha
podido reconstruir su origen y consecuencias (HERNÁNDEZ, 1968-69; QUIRANTES et
al., 1993). De ahí la importancia de las crónicas históricas en el estudio del clima de
Canarias, especialmente en los fenómenos extremos.

Por último, las sequías, suponen el otro gran apartado que cuenta con amplia documen-
tación histórica puesto que en un medio tradicionalmente agrario la falta de agua puede
llegar a tener consecuencias muy graves. Existen relatos muy interesantes sobre sequías
severas que, sin duda, suponen uno de los rasgos más destacados del clima del archipiéla-
go. Durante el siglo XVIII, por ejemplo, se hacen 17 rogativas por falta de agua en la
ciudad de La Laguna en Tenerife (HERNÁNDEZ, 1990, pág. 59), lo que indica la alta
frecuencia de estos períodos secos.

A pesar de la fertilidad provervial de la Gran Canaria, con frecuencia se han
experimentado sequías que han destruido sus sembrados, y que después de la casi
completa desaparición de sus bosques, han sido más frecuentes (MILLARES, A.,
1860, pág. 363).

A través de todos estos relatos se pueden deducir los principales rasgos del clima de
Canarias: irregularidad pluviométrica, temperaturas suaves aunque no exentas de valores
extremos, fundamentalmente cálidos, gran frecuencia del manto de estratocúmulos, etc.
Sin embargo se hace patente la falta de mediciones meteorológicas y todo se debe a la
pura observación. Aún así, comienzan a surgir, por parte de algunos naturalistas, los pri-
meros trabajos con un peso climático importante.
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Según Ory (1994, pág. 221), la primera publicación específica sobre el clima de Cana-
rias data de 1823, realizada por Leopold von Buch y titulada “Remarques sur le climat
des îles Canaries”. Este mismo autor, varios años después, también inserta un estudio
climático del archipiélago en una obra general sobre la Geografía del archipiélago (BUCH,
1836). Por esta época (1845-1850) también es importante la información aportada por el
diccionario de Pascual Madoz, con algunas descripciones climáticas de indudable valor.
De cualquier manera será a partir de estos momentos, mediados del siglo XIX, con la
instalación de aparatos de medición, cuando se avance con mayor rapidez en el estudio
climático de las islas, comenzando así lo que hemos denominado fase de transición.

Etapa de transición

Esta fase de transición comienza aproximadamente a mediados del XIX y concluye en
el primer tercio del siglo XX. Hemos creído conveniente establecer un período de transi-
ción entre la mera descripción de los siglos anteriores y la etapa científica siguiente pues-
to que en estos años ya se adivinan algunos cambios referidos fundamentalmente al inicio
de la instalación de las primeras estaciones meteorológicas fijas. Además, aunque aún se
está muy lejos de comenzar a conocer con cierto rigor el clima del archipiélago ya empie-
zan a publicarse trabajos más científicos al basarse en datos meteorológicos reales.3

De esta forma, en 1847 dos naturalistas franceses, Arago y Berthelot proponen el esta-
blecimiento de un observatorio meteorológico en los alrededores del Teide, aunque final-
mente no se concluyó (ORY, 1994, pág. 221). Sin embargo, algunos años más tarde, en
1868, si se inaugura la primera estación meteorológica fija de Canarias y una de las pri-
meras de España, en el instituto de la ciudad de San Cristóbal de La Laguna, que ha
mantenido siempre la misma ubicación; con anterioridad sólo se habían realizado obser-
vaciones pero siempre de manera puntual y durante períodos de tiempo muy cortos. Asi-
mismo, el ascenso al Teide de Piazzi-Smith en 1856 contribuye, de forma indudable, al
conocimiento de la estructura vertical de la baja troposfera en la región, puesto que hizo
notar que la cima del mar de nubes coincide con la base de la inversión térmica de
subsidencia (LÓPEZ, 1985, pág. 410), lo cual supone ya una primera aportación científi-
ca sobre la singular disposición del aire en el archipiélago. Más tarde, en 1906, Julius von
Hann también trabajaría sobre las inversiones en la isla de Tenerife y observaciones en el
Teide.

Desde mediados de esta centuria llegan al archipiélago algunos investigadores relacio-
nados con instituciones meteorológicas, especialmente desde Gran Bretaña, entre los que
destacan Douglas, Whitford, Ward, Brown, etc. (ORY, 1994, pág. 223). Este último publi-
ca en 1905 un completo trabajo, que podría definirse como una guía de viajes para el
turista de la época, donde dedica un amplio capítulo a los rasgos climáticos de tres de los
archipiélagos macaronésicos: Azores, Madeira y Canarias,4 en el que, incluso, se acom-
paña de gráficos y modelos de la circulación atmosférica en toda esta región del globo
(BROWN, 1905). Asimismo, por esta época, en 1900, se publica en una revista meteoro-
lógica inglesa un pequeño artículo sobre el polvo sahariano por parte de un meteorólogo
inglés. Este texto es extremadamente significativo de las condiciones ambientales de las
masas de aire del norte de África. Aunque su valor es fundamentalmente descriptivo,
emplea algunos de los datos de los elementos climáticos más importantes (temperatura,
humedad relativa, dirección del viento) medidos durante el episodio de tiempo sur (cua-
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dro I) (SCOTT, 1900).5

CUADRO I
CUADRO RESUMEN DE LOS ELEMENTOS DEL CLIMA DURANTE

UN EPISODIO DE TIEMPO SUR EN FEBRERO DE 1898

FUENTE: SCOTT, 1900.

En otoño de 1913, se comienza a construir el observatorio meteorológico de Izaña, uno
de los más importantes de la red meteorológica nacional, situado a 2.367 metros sobre el
nivel del mar, y cuyos primeros datos se remontan a 1916.6 La gran importancia de este
observatorio radica en que es una de las escasas estaciones de primer orden situadas en la
alta montaña española y además está integrado en la red BAPMoN.7 En este sentido hay
que indicar que las instalaciones de Izaña fueron, durante muchos años y tras diversas
ampliaciones, la sede central de la Meteorología en España, hasta que se inauguró el
edificio de la ciudad universitaria en Madrid en 1962 (GARCÍA y GIMÉNEZ, 1985, pág.
55). Su emplazamiento y su larga serie de observaciones lo hace básico en todos los
estudios climáticos y meteorológicos del archipiélago.

Etapa científica
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Las investigaciones con una base más científica, es decir, con la incorporación de se-
ries fiables y largas de datos numéricos y estadísticos proporcionados por las primeras
estaciones meteorológicas oficiales así como la aplicación de las primeras teorías y cono-
cimientos sobre circulación de la atmósfera o los principios básicos de la física del aire,
no comienzan a publicarse hasta bien entrado el siglo XX.8 En un principio tratan aspec-
tos muy parciales del clima de las islas; más concretamente de Tenerife en la mayor parte
de las ocasiones.9

Este período consideramos que comienza aproximadamente con el segundo tercio del
siglo XX. Salvo algunas excepciones (FICKER, 1930), los autores extranjeros van dando
paso a los españoles. Así, Barasoaín (1943) analiza el mar de nubes a lo largo de más de
un año entre 1938 y 1939 y Font Tullot, entre 1945 y 1949, los vientos y nieblas en el
aeropuerto de Los Rodeos, la radiación solar, la presión atmosférica en Izaña, etc.

En los años 40 y 50 este último meteorólogo trabajó intensamente no sólo en el clima
de las islas sino también en el del antiguo Sáhara español (FONT TULLOT, 1949, 1955a
y 1956a). Hasta hoy son más de una docena las obras de este autor relacionadas de alguna
u otra manera con el clima de Canarias, de las cuales tal vez la de mayor importancia sea
El tiempo atmosférico de las Islas Canarias (1956b), puesto que supone una síntesis muy
acertada de todos sus trabajos anteriores. Síntesis que de nuevo publica, casi treinta años
más tarde, con algunas modificaciones y mayor profusión de datos, en una obra general
sobre el clima de los países ibéricos (FONT TULLOT, 1983). Todas las investigaciones
de este autor suponen, en realidad, el primer gran impulso en el conocimiento del clima
de las islas Canarias.

Font Tullot establece las bases del conocimiento científico del clima de toda esta re-
gión Canarias - costa occidental sahariana a lo largo de algo más de una década de estu-
dios. Ha sido el primer gran investigador científico en materia climática y meteorológica
residente en Canarias. Sus numerosas publicaciones son la base de todos los trabajos de
climatología posteriores y cualquier estudioso del tema ha de referirse a él. Resulta
imprescindible conocer la totalidad de sus publicaciones antes de comenzar cualquier
investigación relacionada con el clima del archipiélago. A pesar de los años transcurridos
desde sus primeras publicaciones aún hoy se mantienen vigentes la mayor parte de sus
conclusiones.

Sus trabajos emplean, fundamentalmente, datos de la isla de Tenerife a lo que contribu-
yó, sin duda, su destino en el observatorio de Izaña y el mayor número de estaciones
meteorológicas con respecto al resto de las islas. Aún así, la mayoría de sus conclusiones
son perfectamente extrapolables a todo el archipiélago. Es el primer investigador en em-
plear sistemáticamente los mapas del tiempo como fuente de información, por lo que su
método de trabajo es básicamente sinóptico. De esta manera es también el primer autor en
realizar una completa clasificación de tipos de tiempo para las islas (FONT TULLOT,
1956b),10 con ocho tipos distintos, estableciendo las características y frecuencia de cada
uno de ellos así como la situación sinóptica tipo. Además a algunas de estas situaciones
meteorológicas dedicó trabajos monográficos, como es el caso de “las invasiones de aire
caliente africano” (FONT TULLOT, 1950) o “las depresiones frías” (FONT TULLOT,
1955c). Asimismo, aunque no pudo contar con la información primordial de los sondeos
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termodinámicos, llego a analizar las inversiones térmicas de susbsidencia, las cuales son,
sin lugar a dudas, uno de los rasgos más destacados del clima de Canarias, y establece ya
la altitud media mensual aproximada a la que ésta se localiza (FONT TULLOT, 1951).
Además también estudió de forma exhaustiva los factores que determinan el clima de las
islas (FONT TULLOT, 1955b).

En definitiva este investigador puso los cimientos de la climatología científica en Ca-
narias. Aunque haya aspectos que ya han quedado algo desfasados sus aportaciones tie-
nen un valor incalculable. Podemos afirmar, incluso, que sólo a partir de sus trabajos
comenzó a conocerse realmente el clima de las islas.

También en esta misma época destacan otros trabajos que tratan aspectos parciales de
los rasgos climáticos de Canarias, como la dirección de los vientos (GRACIA, 1946), las
borrascas del frente polar que llegan a las islas (LINÉS, 1953), el mar de nubes (GARCÍA,
1955-56) o, incluso, clasificaciones climáticas aplicadas al archipiélago (LÓPEZ, 1959).

Después de las publicaciones de Font Tullot no es hasta 1969 cuando el francés André
Huetz de Lemps realiza una obra general del clima de Canarias, la cual además de ser una
contribución fundamental en el campo de la climatología, está realizada con una concep-
ción claramente geográfica (MARZOL, 1987a, pág. 3), y representa el segundo gran tra-
bajo general del clima de las islas. Este autor también emplea un método sinóptico y
utiliza una serie de datos amplia (1946-1965) contando, además con la información, por
primera vez, de los sondeos termodinámicos de Santa Cruz de Tenerife en los últimos
años del estudio. Gracias a toda esa información también plantea una clasificación de
tipos de tiempo. Aunque en buena parte está basada en los trabajos de Font Tullot, Huetz
de Lemps sólo emplea tres tipos fundamentales: “el régimen de los alisios marítimos”, “el
régimen del viento continental sahariano” y “las perturbaciones oceánicas”. Ahora bien,
dentro de éstos, define muchos subtipos y situaciones que matizan las condiciones me-
dias de cada uno de ellos. Una parte encomiable de la obra de este autor es la estadística
de frecuencia de los tipos de tiempo realizada a escala diaria en cuatro años (1953, 1961,
1963 y 1964), lo que avala el rigor de su obra.

En estos años también se publican algunos trabajos de biólogos, geólogos, etc., en
algunos casos no quedan exentos de ciertos errores de tipo conceptual, con capítulos o
apartados en los que se trata, generalmente de forma somera, el clima. Tal vez los más
representativos sean una amplia obra de Geografía de Canarias (BRAVO, 1954) y un
trabajo exhaustivo sobre las obras hidráulicas de la isla de Gran Canaria, incluso con
mapas de isoyetas de esa isla (BENÍTEZ, 1958-59).

También desde los años 70, se han publicado diversos artículos y libros donde la varia-
ble clima, sin ser el único objeto de estudio, sí representa una parte fundamental  de éstos:
es el caso de las relaciones clima - vegetación (KAMMER, 1974; MARZOL et al., 1988
y LUIS et al., 1994), clima - incendios forestales (DORTA et. al., 1991; DORTA y
MARZOL, 1993), o clima y contaminación atmosférica (MARZOL, 1987c). Asimismo,
dentro de esta misma línea el clima aparece siempre en una gran parte de los trabajos de
Geografía Física del archipiélago, especialmente en los relacionados con la biogeografía
o con una visión integradora del paisaje (PÉREZ CHACÓN, 1984; AROZENA, 1987 y
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1991; LUIS, 1994; BELTRÁN 1991; FERNÁNDEZ PELLO, 1989 etc.) o, incluso, en
estudios diversos, especialmente botánicos (CEBALLOS y ORTUÑO, 1976; GONZÁLEZ
et al., 1986)

A pesar de que aún quedan muchos huecos por llenar en el estudio del clima de Cana-
rias, en los últimos años, a partir de la década de los ochenta hasta la actualidad, han
salido a la luz numerosos trabajos. Con la novedosa información ofrecida por los satélites
meteorológicos, a principios de esta década,11 sale a la luz un pequeño estudio sobre una
situación atmosférica de mayo de 1979 en las islas (TABEAUD, 1982).

Paralelamente, una parte importante de los trabajos de climatología en Canarias se
originan en el Departamento de Geografía de la Universidad de La Laguna, siendo el
primero de éstos una memoria de licenciatura sobre el clima de Tenerife (MARZOL,
1980). Algo más tarde también se publica un artículo sobre las condiciones climáticas
locales de la fachada de barlovento de la isla de Gran Canaria (MARTÍN, 1984). Dentro
de este departamento es muy significativo el trabajo desarrollado por la doctora Marzol
Jaén, el cual supone el último gran impulso en el conocimiento general del clima de las
islas y cuyas obras más representativas durante estos años ochenta hacen referencia a las
precipitaciones en las islas (MARZOL 1987a, 1987b, 1988a, 1988b). Asimismo, es auto-
ra de otro gran trabajo sobre el clima de Canarias (MARZOL, 1984) y profundiza en el
estudio de numerosos aspectos climáticos de las islas.

Bajo su dirección, se trabaja en la actualidad en diversas líneas de investigación dentro
de la climatología, fruto de las cuales se han publicado trabajos referentes a las olas de
calor (DORTA, 1989, 1990), el clima urbano de la ciudad de Santa Cruz de Tenerife
(DORTA et al., 1991; MARZOL et al., 1992), la dinámica atmosférica (DORTA et al.,
1993), el mar de nubes (VALLADARES, 1995 y 1996) y la precipitación de niebla
(MARZOL et al., 1994, 1996 y 1997), tema también tratado por otros autores (GIODA et
al., 1993a y GIODA et al., 1993b) y cuyo primer antecedente data de principios de siglo
(PÉREZ, 1918).

El método sinóptico es ampliamente empleado en la mayoría de todas estas obras, al
que se le comienzan a añadir técnicas estadísticas para tratar el gran volumen de datos
climáticos con el que ya se puede contar (DORTA, 1997). Además, la generalización de
los ordenadores permite la manipulación de esa información numérica, pudiéndose con-
jugar la utilización del mapa del tiempo con las cada vez más numerosas estaciones me-
teorológicas y con la información de los sondeos termodinámicos. Estos últimos también
han permitido profundizar en el conocimiento de la estructura vertical de la atmósfera en
nuestra región (MARZOL, 1995; DORTA, 1996).

Asimismo, esta misma investigadora realiza, al igual que sus predecesores Font Tullot
y Huetz de Lemps, una clasificación de tipos de tiempo, siendo la más reciente de todas
ellas (1993b). Se trata de un catálogo muy esquemático y a la vez didáctico en el que bajo
la denominación de “situaciones atmosféricas” distingue tres tipos claramente diferencia-
dos: “el régimen de alisios”, “las borrascas oceánicas” y “las invasiones de aire cálido
sahariano”, muy similar al esquema más simple plateado por Huetz de Lemps. Cada una
de estas situaciones se corresponde con una combinación diferente de la localización y
potencia de los centros de presión.
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De forma paralela, en el Departamento de Arte Ciudad y Territorio de la Universidad
de Las Palmas de Gran Canaria, en su sección de Geografía, también se han realizado
algunos trabajos aunque más puntuales, relacionados con las precipitaciones en la isla de
Lanzarote (DÁVILA y TORRES 1995; DÁVILA Y ROMERO, 1994) y de Gran Canaria
(ROMERO y HERNÁNDEZ, 1996), y las olas de calor en las islas (DORTA, 1991).

Desde el Instituto Nacional de Meteorología se han publicado trabajos casi exclusiva-
mente estadísticos sobre los elementos del clima utilizando las estaciones meteorológicas
principales del archipiélago (JOVER, 1973; ROLDÁN, 1985)12 o, recientemente, cues-
tiones mucho más específicas (RUS, 1993).

Este centro y el Departamento de Física Fundamental y Experimental de la Universi-
dad de La Laguna han trabajado a lo largo de los años noventa con la información de la
estación BAPMoN de Izaña. Estas publicaciones están relacionadas con la composición
química troposférica y con física del aire en las que se muestran las mediciones de algu-
nos gases como el dióxido de carbono (CUEVAS et al., 1991; NAVASCUES, B. y RUS,
C., 1991) y Ozono (DÍAZ et al., 1992; GUERRA, 1996). También publicaciones
específicamente de contaminación atmosférica superficial (GUERRA, et al., 1993).
En realidad el objeto de trabajo de estas publicaciones no es el clima en sí sino cuestiones
muy específicas de la atmósfera canaria.

En los últimos años también destaca la obra de Reinhold Lazar, profesor de geografía
en la universidad austriaca de Gras, sobre las condiciones térmicas locales del sector de
Las Cañadas del Teide en la isla de Tenerife (1996), los trabajos de cartografía temática
realizados desde el área de Ecología de la Universidad de La Laguna (FERRER et al.,
1996) y un estudio de López Ruano de bioclimatología de Tenerife (1996).

En los cuadros II y III aparecen esquematizados de forma cronológica los trabajos más
representativos de la que hemos denominado etapa científica en la climatología de Cana-
rias. Sólo se han considerado los que el objeto principal del estudio es el clima de las islas,
bien tratado de manera general o parcial.

ELABORACIÓN PROPIA
*Obra general con capítulo dedicado al clima de Canarias.
**No se ha podido acceder a ese trabajo






















